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Se analizan las causas de la deshidratación en personas de edad avanzada y se proponen distintas estrategias para asegurar un buen estado de hidratación en la que participen todos los agentes que están en contacto con este colectivo, especialmente sensible a la deshidratación.
La deshidratación es frecuente en ancianos. Es la causa, indirectamente, de gran porcentaje de ingresos. Las personas mayores presentan un mayor riesgo de padecer deshidratación que las personas jóvenes. Las principales causas son las modificaciones que sufre el metabolismo del agua con la edad y el desequilibrio hídrico en personas más sensibles y enfermos. En particular, la pérdida de masa grasa, compuesta por un 73% de agua, asociada también a la pérdida de masa muscular y a la pérdida de agua corporal y masa ósea, contribuye en gran medida al proceso de la deshidratación.
La ingesta de agua está básicamente producida por el estímulo de la sed, y la sensación de sed disminuye con la edad, así pues la pérdida de autonomía y la limitación de la función cognitiva que facilita el acceso a las bebidas  son factores de riesgo de deshidratación en personas mayores.
Cuidadores y personal sanitario deben ser conscientes de los múltiples factores de riesgo de deshidratación así como de los signos de deshidratación en pacientes ancianos. 
[bookmark: _GoBack]Las estrategias para mantener un estado normal de hidratación en personas mayores deben considerar acciones para que  las personas beban suficiente cantidad de líquido. Este objetivo puede conseguirse ofreciendo una amplia variedad de bebidas, además de recordando beber frecuentemente, mejor que grandes cantidades y  adaptando el entorno y la medicación en la medida de los posible.


